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ACTO  PRIMERO 


Sitio  pintoresco  á  orillas  del  mar.  A  la  izquierda  en  primer  término  la 
/  casa  de  Fani.  En  el  segundo  dependencias  de  una  Factoría  marina 
que  se  pierde  en  el  último  término.  Esta  parte  de  edificio  es  saliente  á 
la  escena  formando  ángulo  con  la  casita  del  primer  término.  A  la  se- 
gunda primer  término  otra  casita  mas  pobre.  Desde  el  segundo,  bar- 
racas 6  cabanas  que  llegan  hasta  el  fondo.  Vista  de  mar  al  foro  ocu- 
pándolo todo,  menos  una  cuarta  parte  de  su  ancho,  que  le  cubre 
una  colina  transitable  que  baja  hasta  el  piso  de  la  escena  y  cuya  últi- 
ma roca  sirve  de  embarcadero  en  la  playa.  Dando  frente  al  público  y 
empotrada  en  la  misma  colina  y  á  la  mitad  de  su  altura  se  vé  la  caba- 
ña  de  Elena,  á  la  cual  se  sube  por  una  pequeña  senda  que  nace  al  lado 
del  camino  de  la  colina.  Es  la  hora  de  la  siesta. 


Segadores  y  aldeanos  bajando  de  la  colina.  Todos  traen  útiles  de  labranza. 


ESCENA  I. 


Música. 


COROS. 


Alegre  el  segador 
el  campo  deja  ya 
Dio  fin  á  su  labor, 
mañana  bailará. 


La  luz  de  un  nuevo  sol 
su  dicha  alumbrará. 


ESCENA  II. 


Dichos  y  Fani  saliendo  de  la  Factoría, 


Hecitado. 


Fani. 


Salud  á  los  segadores 
que  traen  tanta  al,egría. 
Salud  á  la  buena  Fani. 


Uno. 


TCBCS:  Buena  tarde.  ; 

Fani.  Adiós  amigas»^ 

Ya  que  del  campo  dejais 
la  tan  penosa  fatiga 
de  la  labor,  voy  á  daros 
una  agradable  noticia. 
Mañana  en  la  alegre  fiesta 
conque  el  descanso  nos  brinda  ^ 
para  colmo  de  placeres 
'       veréis  á  mi  hermana  Ida. 


Todos.  [ídal 

Algunos.  ¡Es  posible! 

Fani.  Si,  amigos. 

Ya  está  en  la  Aldea. 
Todos.  ¡Que  viva! 

Uno.  No  ha  de  quedar,  por  mi  nombre, 


ninguna  rosa  con  vida, 
ni  un  nardo  sobre  la  mata, 
ni  un  grano  sobre  la  espiga 
para  tejerles  coronas 
mañana  en  la  fiesta;  chicas, 
alegraos  como  yo. 
Segadores,  alegría! 

[El  grupo  de  aldeanos  promueve  un  rumor  alegfe^X 

Fani.  Os  estimo  el  agasajo; 

por  ser  mi  hermana  querida 

la  prenda  que  masadero, 

el  espejo  de  mi  vida. 

No  hallo  la  luz  en  el  campo 

tostando  la  verde  espiga, 

ni  el  aire  que  vá  entre  rosas 

jugando  por  sacudirlas; 

ni  hallo  en  el  sueño  descanso^ 

ni  en  mi  alma  paz  ni  dicha, 

si  está  lejos  de  mi  lado  / 

mi  hermana,  mi  buena  Ida. 

Ya  vino  de  la  ciudad 

como  amante  y  buena  hija, 

pues  enfermo  nuestro  padre 

sus  cuidados  necesita. 

Hoy  el  pobre  anciano,  está 

mas  libre  de  su  fatiga 

al  ver  que  mi  hermana  ha  vuelto 

adonde  todos  las  estiman. 

Venid  que  voy  á  pagaros 

la  semana  concluida. 


Si  queréis  ver  á  mi  hermana 
luego  tendréis  esa  dicha. 
Venid  pues,  por  los  jornales, 
y  á  mas  que  en  mi  factoría 
siempre  hay  frutas  y  licores 
^  unas  tortas  como  almibar. 
Seguidme. 

Vamos. 

Muchacho, 
mañana  espera  un  gran  dia. 


ESCENA  IlL 


Ida,  saliendo  primer  término  izquierda. 

Ya  se  fueron.  Al  rumor 

de  esa  gente  tan  festiva, 

mas  en  mi  pecho  se  aviva 

la  sospecha  y  el  temor. 

Destino  de  mis  amores 

es  vivir  con  tal  violencia 

esquivando  la  presencia 

de  estos  buenos  segadores. 

Pasión  de  encantos  nutrida, 

si  el  alma  toda  te  di, 

vive  solo  para  mi 

-aquí  en  mi  pecho  escondida. 

Porque  el  soplo  de  tu  amor 

que  aquí  sofoco  candente 

puede  cubrir  hoy  mi  frente 

con  ráfagas  de  dolor. 

Vuelve,  mi  esposo,  mi  bien, 

y  en  la  plateada  orilla 

deja  al  saltar  tu  barquilla 

meciendo  en  blando  vaivén. 

Pues  señor  ó  aventurero,  ' 

ser  tuya  será  mi  ley; 

y  seas  pirata  ó  seas  rey, 

te  quiero,  Jorge,  te  quiero. 

Si  ya  mi  amor  no  te  engrio  , 

no  vuelvas,  Jorge,  por  mi. 

vuelve  por  tu  hijo,  sí, 

que  te  espera  y  te  sonrio. 

Pues  yo  dejé  mis  mayores 

y  mis  campos,  de  amapolas 

por  verte  cruzar  las  olas 


cantando  trovas  de  amores. 
Ven  mi  corsario  amador; 
ven  mi  atrevido  remero; 
ven  mi  esposo  que  te  espero.... 
te  espero...  loca  de  amor! 

Música. 


Ven  mi  esposo  que  te  espero 

palpitando  de  placer, 

ven  mi  vida,  mi  remero 

dá  consuelo  á  mi  querer. 

Si  tu  amor  me  olvida  un  dia 

moriré  como  la  flor. 

sin  la  luz  que  el  sol  la  envia, 

sin  abrigo  y  sin  calor. 

ESCENA  IV. 


Ida.  Fani  y  coro  de  ambos  sexos, 


Cono. 

MüGERES. 

Hombres. 
Fani. 

MUGERES. 

Hombres. 
Ida. 

Hombres. 

Ida. 
Todos. 

Ida. 

Coro. 


1da< 


Ida!  Ida!  Vedla! 

Amiga! 

Ida  bella! 

Ida  amada! 
(Tornándole  la  mano.) 
Un  abrazol 

Bien  llegada! 
(Dios  que  pena!) 

Al  fin  llegaste! 
Gozaremos^  bailaremos. 
Yo....  si....  bien....  (¡Ahí) 
Mas....  ¿qué  tienes? 
¿Lloras?  ¿Tiemblas?  Di,  por  qué? 
Viejo,  enfermo  el  padre  mió, 
mi  destino  es  bien  cruel. 
A  tu  lado  el  pobre  anciano 
hallará  todo  su  bien; 
tú  eres  todo  para  él . 

Si. 

Yo  soy  todo  para  él. 
Ya  renace  aquí  en  mi  pecho 
el  contento  y  la  esperanza; 
dulce  rayo  de  bonanza 
serenando  el  alma  vá. 
Si  mi  padre  me  perdona 
y  á  mi  lado  Jorge  está, 
el  destino  una  corona 


)_9— 
á  mi  dicha  ofrecerá. 
^0.  Va  la  suerte  te  sonríe 

V  feliz  al  fin  te  hará. 

ti 

(El  coro  se  despide  de  Fani  y  de  Ida  y  estas  quedan  en  escena.) 

ESCENA  V. 
Ida  y  Fani. 
Hecitado 

'i  ' 

Por  qué,  dime  hermana  mía 
lloroso  está  tu  semblante, 
y  una  pena  á  cada  instante 
con  dolor  observo  en  tí? 
Qué  pavor  así  te  altera, 
que  te  turba  y  enloquece 
y  que  matarte  parece 
con  doliente  frenesí? 
¿No  hallas  en  tu  hermana  halago 
y  consuelos  en  tu  hijo? 
pues  di,  qué  pesar  prolijo 
hoy  te  causa  tal  dolor? 
Acaso  tu  esposo.,.. 

Hermana, 
por  qué  das  á  mi  memoria 
pábulo,  si  de  mi  historia 
conoces  todo  el  valor? 
Puedo  erguir  pura  la  frente 
y  al  mundo  que  acusa  impío, 
decir  si  el  esposo  mió 
es  pastor,  bandido  ó  rey? 
Tras  él  prendida  de  amores 
seguí  de  su  amor  la  estrella 
rezando  sobre  la  huella 
que  me  impusiera  su  ley. 
Le  vi,  le  am.é,  le  seguí 
de  amor  ardiendo  en  la  hoguera, 
y  en  una  tierra  estrangera 
su  esposa  quedé  ante  Dios. 
De  su  vida  en  el  misterio 
ni  pregunto  ni  adivino, 
y  que  hay,  con  pena  imagino, 
un  abismo  entre  los  dos. 
Cada  dia  es  un  arcano 
en  su  tenebroso  imperio,     ^  '  , 
y  cada  hora  un  misterio 
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cjoe  no  me  puedo  esplicar. 
Y  aquí  el  corazón  medroso 
me  anuncia  en  lenta  agonía 
que  este  amor,  hermana  mía, 
tendrá  su  tumba  en  el  mar. 
Entre  las  olas  nació 
mecido  como  una  pluma 
sobre  sábanas  de  espuma 
y  arrullada  en  el  placer. 
Recuerda 7  hermana  querida , 
que  un  amor  igual  al  mió 
perjuro,  traidor,  é  impío 
volvió  loca  á  una  muger. 


Fani.  ¿Elena? 
Ida.  ¡Sil 
Fani.  Galla,  hermana! 

Ida.  Quién  en  aquella  colina 


á  una  joven  adivina 
que  está  loca  por  amor? 
Llegó  un  mancebo  á  la  playa 
y  al  verla  cogiendo  flores 
cantóle  endechas  de  amores 
el  rendido  trovador, 
Y  cuenta  también  la  historia 
que  aunque  era  bella  y  esquiva, 
quedó  la  pobre  cautiva 
y  enamorada  do  él. 
Presa  en  la  red  del  amante 
muertas  quedaron  las  flores: 
muerte  bebió  en  sus  amores 
pues  la  abandonó  el  cruel. 
Faini«  ¡Oh,  calla! 

Ida.  y  loca  la  pobre 

huérfana  quedó  en  el  mundo, 
y  en  su  dolor  tan  profundo 
no  hay  para  ella  placer. 
— Mi  padre  anciano  se  muere. — 
Fani.  Oh!  por  Dios!  Tú.... 

Ida.  ¡Ten  memorial 

No  olvides  que  es  hoy  mi  historia 
la  historia  de  esa  muger.  (Vase,) 

ESCENA  VI. 
Fani. 


Nunca  el  cielo  te  abandone 
si  tu  amor  tan  fino  es. 


En  este  momento  se  oye  un  gran  vocerío  por  todas  las  cajas  de  bastido- 
res del  último  término  y  algunas  voces  que  gritan  La  Loca!  después 
de  los  versos  de  Fani ¡salen  los  Aldeanos  por  la  izquierda  con  des^ 
orden  y  mirando  con  ansiedad  á  la  colina,  A  su  tiempo  Elena  con 
un  pequeño  ramo  de  flores. J 


Faiw.  Qué  alboroto!  qué  será? 

Dentro.  ¡La  loca! 
Fani.  ¡Pobre! 
Dentro.  Seguidla  1 

Fani.  Las  gentes  son  de  la  Aldea 


que  corren  tras  esa  niña . 
ESCENA  VIL 

El  coro  sale  precipitado  dejando  paso  á  Elena.  Esta  baja  l¡í?era  y  graciosa, 
sonriendoy  mirando  fijamente  á  cuantos  la  rodean.  Su  flsonomia  se 
torna  sombría  y  entonces  va  deshojando  de  un  modo  indiferente  to- 
das las  flores  que  contiene  el  ramo.  Sus  lábios  se  contraen  por  una 
sonrisa  melancólica. 


Coro  (dentro,):      La  loca!  . 
Fani.  ¡Misera  Elena! 

Coro  (sale.)     ~     Ya  se  acerca.  Ved  la  ya! 

Elena  (saliendo:  figura  adormir  á  un  niño  entre  sus  brazos») 

Oh,  como  el  rostro  angélico 
parece  de  mi  amante, 
y  yo  sentia  besándole  ^ 
prensarme  el  corazón. 
Yo  seguirá  tu  huella, 
buscando  en  mi  dolor 
llorando  en  la  montaña^ 
perdida  y  blanca  flor. 
Y  cuando  llores  tú 
de  amor  te  arrullaré;  * 
y  tú...  sonreirás, 
y  yo  te  besaré, 
y  tú  al  fin  dornairás 
yo  te  cantaré  \uckÍ) 
iá,  rá,  ira  lará. 
doROí  Ora  feliz  momento! 

locura  es  de  contento: 
después  veréis  que  llora 
mas  tarde  bailará. 
Fani.  (Ahora  calla.)  (Observándola.) 

Coro .  Se  agita .    ( Observándola  con  precaución .) 

Fani  y  Mügeres,  ¡Tiembla.^ 
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^Por  qué? 

¿Por  qué? 

¡No  sé! 

(El  coro  se  vá  acercando  á  Elena  y  la  rodea,  Elena  está  inmóvil  con  la 
vista  fija  en  el  suelo  y  como  arrobada  su  atención  por  un  objeto 
querido.) 


Hombres. 

Fani  y  Mügeres. 

Todos. 


Coro. 
Elena, 


Coro. 
Elena. 
Coro. 
Elena. 


Coro. 

Elena. 

Coro. 

Elena. 

Todos. 

Elena. 


¡Querida  Elena! 
/Alegres  amigos! 

(Con  súbita  alegría  y  saliendo  de  su  estado.) 

¡no  existe!  (Volviendo  á  su  abstracción  y  melancolía,) 
¿Y  quién^ 


Volverás...  le  espero. 
Le  esperas?  ¿A  quién? 
A  quién?  mi  amante  esposa 
que  poco  tardará, 
y  entonces....  ( Con  gran  alegría,) 


Fiesta! 


¡Bailaremos! 


Sí! 


¡Viva!  ¡Viva! 


Con  vosotros! 


Coro. 


Y  mi  boda  (Transición.)  ;0h,  Dios!  aquíl 

(Llevándose  la  mano  compulsiva  al  lado  del  corazón,.) 

Si  sabéis  que  son  amores 
palpitante  de  ilusión, 
son  los  acerbos  dolores 
me  diréis  de  tal  pasión. 
¡Oh!  terrible  y  cruel  momento 
en  que  el  pecho  amor  sintió! 
Yo  le  amaba....  le  adoraba 
con  el  alma  y  corazón! 
A  tu  lado,  hermosa  Elena, 
nunca  hay  pena  ni  dolor. 

Hecitado. 


[Concluido  el  canto ^  Elena  ha  vuelto  á  la  inmovilidad  que  tenia  en  su 
primera  posición ,) 

Aldeano  1.^  Adiós,  Elena. 

Aldeano  No  oye. 

Aldeano  1.°  Qué  loca  está! 

Uno.  Pobrecita! 

Otro.  ¿Esperas  pronto  á  tu  novio? 

Elena.  ¿No  lo  ves  junto  á  la  orilla? 

Bate  el  remo  sobre  el  agua... 


—la- 
ya llega...  Dios  te  bendiga! 
¿No  lo  veis  junio  á  la  roca?  ^ 

Señalando  con  el  dedo.  Todos  siguen  con  el  cuerpo  la  dirección  de  la 
mano.) 

¡X  dónde? 

Por  la  colina! 
Lleva  una  pluma  en  la  gorra 
y  una  daga  en  la  cintura., 
le  lleva  el  agua...  y  el  niño... 
{Sonriendo)  me  llama  con  su  sonrisa. 
Para  tí  son  estas  flores. 

Haciendo  como  que  saca  peores  de  su  falda  y  las  tira  con  amor  á  un  niño.) 

No  lo  digas  á  mi  madre, 

acaso  le  malaria!. 
"^ANi.  Dejarla  sola,  muchachos. 

Todos.  Adiós ^  Fani!  fVume.J 

I^ANi.  Adiós!  (Despidiéndolos  en  el  foro,) 

^LENA.  ^  Mentira!    (Muy  reconcentrado,) 

Mentira,  mintió  el  cobarde! 

el  perjuro!  el  parricida! 
^ANi.  '       ¿Elena?         (Volviendo ) 

ÜLENA,  Yo  le  he  matadol 

¿No  ves  el  agua  que  riza, 

mover  sus  rubios  cabellos 

en  sus  ondas  diamaniinas? 

Viene  otra  ola....  le  lleva! 

qué  lejos....  Le  ves^  amiga? 

Vá  á  sallaren  otra  playa.... 

Qué  tonto!  Cambió  la  orilla! 

El  nunca  verá  mi  boda.... 

yo  la  veré! 

'a^'I-  Pobre  chica! 

Elena,  me  quieres? 

Si! 

Desecha  esa  pesadilla 
que  te  abruma,  mírame; 
alza  esa  frente  abatida. 
Vo  le  di  un  ramo  de  flores 
y  él  me  las  volvió  marchitas, 
y  yo  me  muero.    (Con  lanyuidex,) 

No,  Elena! 
Veis  el  sol  que  ya  declina 
cuan  hermoso  á  nuestros  campas 
hoy  le  dá  la  despedida? 
Ya  las  sombras  de  la  noche 
can  misterio  se  avecman 


Elepía. 
Fani. 


Elena. 


Fani. 

Elena. 


Fani. 
Elena. 
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y  brindándonos  descanso 
reposo  ofrece  á  la  vida. 
La  noche...  nól 

Sí,  la  noche 
entre  sus  horas  tranquilas 
te  llevará  en  tu  cabana 
el  sueño  que  necesitas. 
La  noche  y  ta  orí  poco  viene!  {Con  cor  age, 
la  noche,  y  aun  su  barquilla 
no  ronda  por  esta  playa? 
¿Por  qué  ese  traidor  me  olvida? 
Me  dio  la  muerte  el  infame 
cuando  tanto  le  queria! 
Quién  es  ese  hombre? 

Jorge!  [Con  prontitud. J 
No  quieres  saber  mi  vida? 
escucha...  pero  silencio! 
no  lo  digas!  no  lo  digas! 
En  una  tarde  de  Abril 
por  la  montaña  corria 
escogiendo  entre  las  flores 
las  rosas  mas  encendidas. 
Un  ramo  formé  con  ellas 
con  nardos  y  siempre-vivas^, 
y  á  mi  madre  lo  llevaba... 
á  mi  madre...  madre  mia! 
Sosiega,  por  Dios,  Elena. 
jN o  llores,  escucha,  mira..  . 
Era  un  ángel,  yo  le  vi, 
yo  le  vi  sobre  la  orilla 
como  ahora...  no  le  ves? 
De  pié  sobre  la  colina 
está  dominando  el  mar 
porque  todo  él  lo  domma. 
Ves  la  plata  que  le  envuelve 
de  la  luna  blanquecma 
como  dibuja  el  contorno 
de  su  arrogante  figura 
sobre  el  negro  de  la  roca 
con  actitud  noble,  activa? 
Pues  es  mi  amante,  mi  Jorge! 
me  está  cantando  sus  dichas. . . . 
me  pide  el  ramo...  Sí,  toma! 
Me  adoras'^  Sí!  mientras  viva! 
No  lo  oyes?  ¿No  lo  oyes? 
No  lo  oyes,  madre  mia? 
Te  adoro!  tuya  es  mi  alma! 
Te  idola..,.  Oh  suerte  impía! 
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Medoja  sola  en  la  playa! 
Tengo  nniedo!  ¿Quién  me  griia? 
Quién  me  sigue?  Jorge!  Jorge! 
Oh!  y  esa  bala  que  silva, 
Jorge!  Jorge!  No  me  oye! 
Mi  madre!!!  Jesús  me  asista! 

{Cae  desvanecida  en  brazos  de  Fani.J 

{El  estado  de  esta  joven 
me  hace  temer  por  mi  Ida, 
si  algún  traidor...; 

Ay! 

Elena! 

desechad  esa  agonía. 
Yo  me  voy  á  mi  cabana; 
ya  no  sufro;  estoy  tranquila. 
Hasta  mañana. 

Sí,  Elena, 
mañana  es  festivo  dia 
y  habrá  gran  baile  en  la  Aldea: 
Adiós. 

Adiós! 

(Pobre  chica!)    ( Vase,) 

ESCENA  VIH. 
Elena. 

Tiene  lástima  de  mí!   (Oscuro  completo,) 
Nadie  aun  sobre  la  roca! 
pobre muger...  está  loca! 
me  han  dejado  sola  aquí! 
Qué  oscura  la  noche  está! 

Qué  soledad  tan  sombría!  [Arrullando  á  un  niño  so- 
bre su  pecho.) 

Duerme,  duérmete  alma  mia! 
¿Y  mi  hijo?  Muerto!  Ah! 

¿Quién  eres?  ¿Qué  te  han  contado?   (Aplicando  el 

oído  á  la  casa  de  Ida. ) 
Dios  mió!  le  escucho  ahora! 
mi  hijo!  mi  hijo..,  llora! 
la  loca  me  lo  ha  robado! 

Cerrada  esta  puerta!  Oh!  (Forzando  la^'puerta.$ 
Baten  remos  en  la  orilla! 
Qué  miro!  allí!  su  barquilla! 
Romperé  la  puerta  yo. 

(Haciendo  saltar  la  aldabilla.  VaseJ 


ESCENA  IX. 

TOM.  Por  el  foro  izquierda  en  la  playa  sale  una  barquilla  oscura,  j| 
dentro  ToM.  Saltadla  piedra  de  embarcadero  y  ata  la  lancha. 

Música 

En  la  popa  de  mi  bric 
buen  tabaco  voy  fumando, 
choco  el  vaso  haciendo,  ¡trie! 
con  el  rom  del  contrabando. 
Y  entre  chusma  que  alborota 
con  el  vino  de  Toquey, 
teso  al  viento  larga  escota, 
y  en  la  mar  yo  soy  el  rey. 
Bueno  el  hijo  de  mi  padre 
fué  mi  cuna  una  galera, 

y  crióme  asi  mi  madre 
con  Oporto  y  con  Madera. 

Todo  el  mundo  lo  he  cruzado 

sobre  el  agua  sin  temor: 

pero  el  agua  dejo  á  un  lado 

por  el  vino  que  es  mejor. 

En  la  popa  de  mi  bric 

buen  tabaco  voy  fumando: 

choco  el  vaso  haciendo,  ;tric! 

con  el  rom  del  contrabañdo; 

y  entre  chusma  que  alborota 

con  el  vino  de  Toquey^ 
I  teso  al  viento  larga  escota 

y  en  la  mar  yo  soy  el  rey. 

Concluido  el  canto  atraviesa  Elena  desde  la  puerta  primera  izquien 
hasta  su  cabana,  llevando  un  niño  en  sus  brazos. 

üecitado. 

Buena  noche,  vive  Dios! 
con  mar  y  viento  de  proa 
navegamos,  esto  es  hecho; 
porque  hay  moros  en  la  costa. 
Ya  estamos  en  alta  mar; 
adelante  y  arda  Troya 
y  si  hacemos  zanfarrancho 
mejor  estaría  la  boda. 
Tarda  el  príncipe!  por  vida! 
desembarcó  en  la  otra  roca, 
y  si  le  vé  un  centinela 
lodo  nuestro  plan  estorba. 
Vgo  fogatas  á  lo  lejos..,. 
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Cuando  digo  que  habrá  broma! 
Por  fortuna  traigo  rom 
y  cebadas  las  pistolas. 
¿Quién  llega?  ¿Señor? 

ESCENA  X. 

ToM  Y  Jorge. 

¿Qué  hay,  Tom? 

Nada. 

¿Tú  barca  está  pronta? 
¿Qué  sucede? 

No  lo  sé, 
mas  algo  pasa  en  la  cosía. 
Los  aduaneros  tal  vez.... 
Oh,  señor!  \uestra  persona 
corre  aquí  un  grave  peligro: 
huyamos,  que  acaso  es  hora. 
Si  nos  descubren  .... 

Silencio! 
Si  la  chusma  se  alborota, 
el  combate  será  duro 
y  gastarán  mucha  pólvora. 
Con  la  gente  que  llevamos 
y  el  águila  que  los  trasporta, 
podemos  hacerle  cara 
á  cien  barcos  por  la  proa. 
Pero,  señor,  si  os  conocen... 
vos  entre  gente  tan  tosca.... 
pasando  por  un  corsario... 
por  ver  tan  solo  á  su  esposa. 
Vámonos,  señor. 

No  puedo! 
vete  con  tu  gente  toda, 
que  de  la  costa  no  marcho 
sin  ver  á  mi  amante  esposa. 
Yo  abandonaros! 

Pues  bien, 
ponte  allá,  junto  á  esa  roca 
de  centinela,  y  si  acaso 
sientes  moverse  una  hoja, 
dispara  un  arma,  y  al  mar; 
y  tendida  Paviota 
sea  tu  nave  ave  ligera 
que  en  el  mar  sus  alas  moja, 
bañándose  con  la  espuma 
de  los  cristales  que  corta. 
Ya  sabes,  valiente  Tom. 
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ToM.  Cargaré  al  buque  sus  lonas 

y  Águila  de  Dios  si  corre 

si  no  vuela  ó  se  remonta.  v 
Jorge.  Vé,  mi  bravo  confidente. 

ToM.  Dios  guarde  á  vuestra  persona. 

ESCENA  XI. 

Jorge. 

Vé.  valiente  marinero 
hijo  de  la  mar  salada, 
mientra  en  la  noche  callada 
busco  anhelante  á  mi  amor. 
Si  acerba  la  suerte  un  dia 
entre  grillos  te  aprisiona, 
el  briÜo  de  mi  corona 
dará  premio  á  tu  valor.  {Pausa.) 
jNo  vengáis  á  mi  memoria 
.    -  ,  recuerdos  de  una  locura; 

que  aun  aquí  me  dan  pavura  (Fijando  su  vista  en  'l 

cabana  de  Elena, ) 

los  momentos  de  aquel  bien. 
Indigno  de  mi  nobleza 
y  de  mi  real  persona, 
al  que  triunfe,  mi  corona 
la  empaña  sobre  mi  sien. 
'   ■  Perdona  tú,  esposa  mía,  [Transición.) 

si  antojos  "fascinadores 
de  otros  ligeros  amores 
echaron  borrón  en  mí. 
Envuelto  vengo  entre  sombras 
en  medio  la  noche  oscura 
solo  por  ver  tu  hermosura... 
pensando.  Ida  mia,  en  tí. 

ESCENA  XIL 
Jorge.  Ida. 


Ida.  Qué  noche!  Válgame  Dios! 

Jorge.  Ida! 
Ida.  Jorge!  Te  buscaba! 

Jorge.  Mi  esposa! 

Ida.  Sí  soy  tu  esposa, 

que  con  locura  te  ama! 


Jorge. 
InA. 
Jorge. 
Ida. 

Los  DOS. 


Música. 

Prenda  adorada! 

Amado  esposo! 

Tú  eres  mi  vida! 

Tú  eres  mi  amor! 

Feliz  momento 

para  los  dos. 

Celeste  encantol 

dulce  momento! 

por  tí  me  siento 

morir  de  amor. 
Feliz,  dichoso  instante 
que  goza  eF pecho  amante; 
amor,  amor  sincero 
que  al  alma  consagré. 
Bellísima  esperanza 
de  todo  cuanto  amé» 


ÍORGE, 


DA, 


Dentro, 
(da. 

ÍORGE. 
DA. 
bRGE. 
DA. 


Hecitado. 

Jorge  mio^  dí^  me  amas? 
Y  lo  dudas,  prenda  mia? 
Pues  por  qué  lejos  de  mí 
vives  pasando  los  diaSj 
tal  vez  corriendo  peligros, 
mientras  que  tu  pobre  Ida 
te  llora  amante  y  ausente? 
¿Qué  riesgo  amaga  tu  vidaí 
¿acaso  proscripto?... 

Sí! 

De  mi  patria  y  mi  familia 
huérfano,  vivo  errante 
siempre  arrostrando  las  iras 
de  ese  indómito  elemento 
que  mueve  lento  en  la  orilla. 
No  dudes  de  mí. 

Jamás! 
creerte  es  sola  mi  dicha. 
Ven  á  ver  tu  hijo. 

Alerta! 
¿^(Juién  baja  por  la  colina? 
Silencio!      ( Aplicando  el  oído ,) 
Jorge! 

No  temas. 
Protege,  señor,  su  vida! 


Música, 


ToM.  Já,  já,  jál  Buen  contrabando! 

guapa  chica!  ¿Es  ésta?  Guapa! 

Jorge.  Habla  pronto,  te  lo  mando! 

ToM.  Si  supierais!    (Con  sumo  interés, J 
Jorge.  Habla! 
Ida.  (Ay  Dios! ) 

Jorge.  Ten  valor!  (A  Ida,) 
Ida.  Tiemblo  por  til 

ToM.  ¿Y  por  mí?  # 
Jorge.  Mas  di...  qué  hay  pues? 

ToM.  Tras  la  roca  allí  tendido 


espiaba  prevenido, 
cuando  vi  de  donde  estaba 
una  tropa  que  avanzaba. 
Me  aplasté  eomo  un  gusano 
sin  poder  ni  aun  respirar, 
cuando  llega  á  todo  escape 
un  ginete  de  improviso, 
y  á  la  tropa  le  dá  aviso, 
que  ha  llegado  un  comandante. 
Diablo!  Duque!  Rey  ó  Infante 
con  poder  tan  soberano 
para  ahorcar  á  un  buen  cristiano 
sin  andarse  en  cumplimientos 
si  lo  llega  él  á  pensar. 
Nuestra  nave  nos  espera; 
presto  á  bordo;  presto  al  mar! 


Jorge.  Y  su  nombre? 

ToM.  Duque...  Argil... 

Jorge.  (Argil...  Dios  mió! )  Pronto, 

huyamos,  oh  hado  impío!    (A  Ida,) 
ToM.  Ella  al  mar! 

ÍDA.  Como!  ¿Y  mi  hijo? 

ToM.  E¿ta  es  otra! 

Ida.  No,  no  puedo! 

Jorge.  ¿Y  tú? 

Ida.  Jorge!  yo  lo  exijo! 

Dios  tendrá  piedad  de  mí!  ^ 
Jorge.  Yo  mi  alma  dejo  en  tí! 

ToM  Dios  nos  saque  en  bien  de  aquíl 

Jorge.  La  suerte  ingrata  y  pérfida 

me  aparta  de  tu  lado. 

Adiós,  mi  bien  amado! 

no  olvides,  no,  mi  amor. 


ÍDA. 


TOM. 


fDA. 

Jorge. 
Ida. 

Los  DOS. 
TOM. 

Ida.  Jorge. 
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í^a  nave  que  me  espora 
será  en  la  mar  mi  í^uia. 
Adiós,  esposa  raía! 
Adiós,  mi  bien,  adiós! 
La  suerte  ingrata  y  pérfida 
te  lleva  de  mi  lado. 
Adiós,  mi  bien  amado! 
no  olvides,  no,  mi  amor! 
La  nave  que  te  espera 
será  en  la  mar  tu  guia! 
Adiós  td,  mi  alegrial 
Adiós,  mi  bien,  adiós! 
El  tiempo  vuela  rápido!  ' 
venid  pronto,  señor! 
Ya  llegan!  suerte  mísera! 
huid!  que  es  ocasión! 
quedad  con  vuestro  hijo! 
¡Reniego del  amor!!! 
Ah!  no  me  olvides! 
Déjame  ya. 
Tu  nave  seguiré! 
Mi  bien  será  tu  amor. 
A  bordo j  presto,  al  mar! 
Adiós! 


/^JúRGE  se  desprende  de  los  brazos  de  Ida  y  entra  en  la  lancha  que  ya 
ToM  ha  desamarrado  de  la  roca.  La  barca  se  aleja  con  rapidez  de 
la  almilla,  Ida  cae  un  momento  en  medio  de  la  escena;  después  se 
levanta  con  Ímpetu  y  se  marcha  por  la  izquierda  en  dirección  á  la 
'playa.  Se  oyen  algunos  tiros  de  arcabuz  del  otro  lado  de  la  costa, 
que  llegan  perdidos  y  cansados  sin  que  puedan  interrumpir  el  or- 
den fiscénico,  Á  su  tiempo  todo  el  coro  de  hombres  baja  por  la  co- 
lina (son  soldados.)  Por  la  izquierda  salen  coro  de  aldeanas  y 
comparsas  aldeanos.) 

ESCEMA  XIII. 


coros  de  soldados  y  aldeanas;  aldeanos. 

Coro.  Sombra  lúgubre;  á  esta  hora 

quién  dirije  nuestro  pié? 
una  culpa  que  se  ignora; 
y  el  culpable  al  íin,  ¿quiénes? 
¿Quién  será? 
/  ¿Dónde  estará? 

Su  delito  lo  hallará. 
Ah!  infelice  la  mujer 
que  su  hijo  asi  perdió! 
su  dolor  es  mas  cruel 


(Unas  á  otras.) 
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si  ella  al  agua  lo  arrojó! 
Fuego  entonce  á  la  traidora 
matricida  pecadora 
sin  amor  y  sin  piedad, 
que  la  muerte  á  un  hijo  dá. 
MüGERES.  Qué  ruido!  En  esta  hora 

'  los  soldados!...  ¿qué  será? 
Tengo  un  miedo  que  no  puedo 
ni  aun  siquiera  respirar. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Fani, 

Hecitado 

Fani.  Qué  sucede;  Dios  piadoso! 

Soldados!  Tiemblo  por  ida,. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  el  Magistrado  y  Soldados.  A  poco  Ida  al  paño 

Magistrado.  En  nombre  del  Rey!  Oidi 

Todos.  En  nombre  del  Rey!    fCon  espanto,) 

Magistrado.  La  orilla 

ha  arrojado  entre  sus  aguas 

cerca  la  Aldea  vecina 

á  un  niño  de  pocos  meses 

junto  á  !a  roca  partida. 
Fani.  (Un  niño/) 

Ida.  (Oh  Dios  que  escucho!) 

Magistrado.  El  brazo  de  la  justicia 

ha  descubierto  al  culpable 

que  entre  vosotros  habita, 

y  porque  espié  tal  crimen 

el  culpable  necesita» 
Fani.  ¿Quién  es  señor?  {Temblando») 

Magistrado.  Vuestra  hermana. 

Fani.  Imposible! 

Ida.  Miente!  (Presentándose.) 

Todos.  Ida!    (Con  terror.) 

Ida.  Miente  el  infame  y  traidor! 

miente  el  labio  maldecido 
que  calumniarme  ha  querido 
con  tanto  crimen  y  horror! 
y  porque  acato  la  ley, 
por  mi  fé  de  honrada  y  pura, 
el  crimen  de  esa  impostura 
rechazo  en  nombre  del  Reyl 
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Id  de  la  justicia  en  pos, 
que  el  secreto  que  escondí 
es  que  soy  casada,  sí! 
al  pié  del  ara!  ante  Dios! 
Honrada  entre  las  mejores 
y  con  afecto  prolijo 
guardo  un  tesoro,  mi  hijo! 
el  hijo  de  mis  amores. 
Mas  antes  que  torpes  sañas 
me  afligieran  por  su  suerle... 
antes  que  darle  la  muerte 
me  arrancara  las  entrañas. 
Miente  la  calumnia,  sí! 
espejo  de  mi  fortuna 
duerme  tranquilo  en  su  cuna. 
Aquí  está  mi  hijo,  aquí! 
-Magistrado.  Dios  tenga  de  ella  piedad! 

(Ida  arrebatada  entra  en  la  casita  del  primer  término:  apenas  entra  dá 
un  grito  agudísimo  de  dolor  y  sale  á  la  escena  con  el  rostro  convul- 
sivo y  el  cabello  en  desorden.) 
Ida.  Mi  hijo!  Quién  le  ha  maladol 

Mi  hijo!  Me  lo  han  robado! 
^  su  asesino!  donde. ...  A h/ 

Fani.  Infeliz!    (Acudiendo  á  ella ) 

Magistrado.  Cumpla  la  ley,    (A  todos,) 

Y  plegué  á  Dios  sea  inocente. 
^  En  tanto  á  la  delincuente 

prended  en  nombre  del  Rey. 

Música 

Magistradoy  coro.  Vamos  pronto,  desgraciada, 

cesa,  cesa  infanticida, 

el  delito  de  tu  crimen 

pagará  tu  infame  vida. 

A  tan  ciega  y  cruel  maldad 

no  hay  consuelo  ni  piedad. 
'Ida.  Inocente  y  ecsecrada, 

infeliz  y  abandonada 

pierdo  al  hijo,  honor,  esposo! 

¿quién  de  mí  tendrá  piedad? 

En  mi  suerte  tenebrosa 

solo  muerte  espero  ya. 
^ORO,  Marcha  pues,  desventurada, 

solo  Dios  será  tu  guia; 

si  eres  buena  é  inocente 

tu  inocencia  triunfará, 
(Los  soldados  se  apoderan  de  Ida.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  Justicia  en  el  Palacio  de  Edimburgo.  Dos  puertas  laterales  en  el; 
último  término.  Gran  puerta  con  escalinata  al  fondo.  Pavimentos  de 
losas.  A  la  derecha  en  primer  término  gran  mesa  con  rico  tapete  y 
en  él  el  escudo  con  las  armas  de  Escocia.  Sillón  regio  y  cojines  de 
terciopelo.  Cuatro  lámparas  de  plata.  En  las  proyecturas  de  cadai' 
bastidor  una  estatua  del  tamaño  natural  que  representan  los  jueces 
del  Consejo  de  Justicia. 

ESCENA  I. 

Introducción. 

Coro  de  Jueces. 

Coro.  En  nombre  del  Dios  único 

que  es  Rey  de  todos  Reyes  i 
supremo  y  potentísimo 

que  rije  nuestras  leyes,  i 
juzguemos  á  la  misera 

sin  ceño  ni  rencor.  ' 

Si  en  su  delito  cómplice 

su  crimen  la  condena, 

que  pague  por  su  víctima 

justa  y  cabal  la  pena 

castigo  fuerte  y  rápido 

sin  tregua  ni  perdón. 

En  nombre  del  Dios  único 

Supremo  y  Creador, 

en  nombre  de  Dios!  | 
(El  coro  se  marcha  por  la  puerta  del  foro  en  dos  hileras.) 
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Hecitado^ 


Rey. 


Magistrado 
Key. 


Magistrado. 


ESCENA  11. 

El  Rey  y  el  Magistrado* 

Que  se  cumpla  sin  demora 

cuanto  ordena  mi  mandato, 

y  castigue  la  justicia 

sin  piedad  á  los  malvados. 

No  hay  para  el  crimen  perdón, 

ni  para  el  delito  amparo. 

Mas  vuestro  hijo  

Es  mi  hijo 
quien  se  muestra  tan  villano, 
y  en  desdoro  de  su  estirpe 
y  de  su  blasón  preclaro 
la  potestad  avergüenza 
del  padre  y  del  soberano; 
y  con  rebeldes  Piratas, 
cual  ratero  mercenario, 
se  asocia  como  un  bandido, 
viviendo  como  un  Corsario? 
¿Por  qué  prefirió  la  vida 
siendo  preso  entre  esos  vándalos^ 
y  no  morir  cual  valiente 
príncipe  entre  sus  solados? 
Con  trage  y  nombre  distinto 
y  sin  rebajar  un  átomo 
el  preclaro  nacimiento 
de  su  brillo  soberano, 
en  pos  de  gratos  amores 
que  le  inspiraran  sus  años^ 
todas  las  noche,  la  costa 
recorría  enamorado, 
y  el  buque  contrabandista 
que  esta  noche  se  ha  apresado 
era  su  Alcázar  marino, 
y  esos  hombres  sus  esclavos. 
Esos  hombres  que  en  la  costa, 
con  el  valor  mas  osado, 
desembarcan  en  mis  playas, 
con  peligro  temerario, 
el  fruto  de  las  riquezas 
que  defraudan  al  Estado — 
Esos  hombres  que  en  la  mar 
águilas  son  del  espacio, 
y  arman  en  guerra  sus  buques 


Magistrado. 
Rey. 

Magistrado. 
Rey, 

Magistrado. 


xMagistrado, 
Bey. 


•    y  pelean  como  bravos.  ... 
Esos  hombres  que  en  el  tope 
izan  pabellón  contrario, 
y  hacen  fuego  á  mi  bandera 
y  desarbolan  mis  barcos; ..... 
que  en  la  sombra  de  la  noche 
ni  un  centinela  parado 
me  dejan  sobre  la  playa, 

de  mi  valiente  resguardo  

Esos  hombres;  vive  el  cielo! 
que  al  hijo  mió  han  llevado 
en  pos  de  amor  y  venturas 
que  hoy  serán  mofa  en  su  lábio. 
.¿No  es  cierto? 

Señor.. . 

Hablad! 

No  sé  SI  debo... 

Lo  mando! 

Perdón  para  vuestro  hijo!  f Arrodillándose. ) 

^on  que  es  cierto?  Se  ha  casado! 

Casado  con  esa  infame 

cuyo  crimen  me  dá  espanto! 

No  puede  ser!  Imposible! 

es  sacrilego  ese  lazo] 

m  tiene  valor,  es  nulo; 

no  apoya  nada  sagrado. 

Ese  vinculo  terrible 

que  en  el  crimen  se  ha  formado 

yo  lo  destruyo,  lo  quiero, 
'Como  padre  y  soberano! 

Haz  cuenía  que  no  lo  sabes! 
'^]ue  nunca  queme  i us  labios 
el  calor  de  esa  palabra, 
que  sea  tu  .pecho  de  mármol, 
y  borra  en  tu  pensamiento 
el  recuerdo  de  ese  engaño. 
Si  el  crimen  de  esa  líiuger 
la  conduce  hasta  el  cadalso, 
no  habrá  piedad  ni  perdón 
SI  de  su  muerte  es  el  fallo. 
Cumpla  la  ley  mi  justicia 
desde  el  Monarca  al  vasallo, 
pues  esclavo  de  la  lej, 
la  ley  de  lo  justo  acato. 
Llamad  al  Príncipe. 

Bien. 

Dad  entrada  por  mi  mando 
al,  pueblo  aquí  en  esta  sala 
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mientras  pronuncian  el  falló 

de  esa  muger  delincuente.  - 
Magistrado.         Pero  señor... 
í{e¥.  Retiraos.  {Vase.) 

ESCENA  III. 

El  Rey. 

Y  mientras,  junta  nni  grey, 
aquí  en  mi  régia  mansión, 
oye  el  fallo  de  la  ley 
que  la  justicia  del  Rey 
cu  na  pie  por  su  permisión — , 
Dios  en  su  justa  bondad 
perdone  á  la  delincuente 
que  com  e  ti  ó  ta  1  maldad, 
y  escriba  sobre  su  frente 
un  rayo  d^  su  piedad. 

:  ESCENA  IV. 

El  Rey  y  Jorge  . 

Ah,  sefñor! 

Llega- hasta  mí: 
solo  aqaí tu  padre  espera.. 
Tomad  mi  vida,  si  mi  vida  entera 
basta  á  pagaros  el  pesar  que  os  di. 
Me  basta  esa  confesión 
si  tu  cariño  la  inspira. 
Nunca  en  mi  pecho  la  ruin  mentira 
pudo  manchar  mi  limpio  corazón. 
Si  digno  de  tus  mayores 
no  hay  en  tu  pecho  bajeza, 
por  qué  has  manchado  tu  nombre  y  tu  nobleza 
en  medio  de  rebeldes  v  traidores? 
Cuenta,  porque  bien  te  cuadre, 
de  tal  delito  el  arcano, 
que  nunca  ha  de  saber  el  soberano 
lo  que  ahora  digas  sin  mentir  al  padre. 
Dejad  que  le  robe  al  viento 
)as  mas  suaves  caricias, 
dejad  que  me  preste  el  sol 
la  luzcon  que  enciende  el  dia, 
para  que  oigáis  en  mi  lábio 
la  verdad  blanda  y  purísima. 


JÍ)RGE¡ 

Rey. 

Jorge. 

Rey. 

Jorge. 

Rey* 


Jorge. 


No  en  valde  cantas  endechas 
si  tal  se  queja  tu  lira. 
Escuchad,  padre  y  señor. 
Cuidado  ten! 

(Ay  mi  Ida!; 
Ensueños  fascinadores 
turbaron  mi  mente  un  dia^ 
ensueños  arrobadores 
que  con  mágicos  colores 
pintaron  mi  fantasía. 
Al  despertar,  ay  de  mí! 
huyó  el  soñado  tesoro 
con  qué  al  sentido  engreí, 
en  blando  y  celeste  Coro 
y  en  sedas  que  borda  el  oro 
en  un  palacio  me  vi. 
Hirióme  la  voz  de  Alteza 
dentro  de  aquel  regio  espacio, 
y  al  subir  á  mi  cabeza 
el  sueño  de  mi  pobreza, 
por  Dios,  que  odié  mi  Palacio 
Perdonad,  padre  y  señor, 
me  olvidé  de  mis  mayores 
y  huí  con  un  pescador 
que,  marino  trovador, 
en  la  mar  cantaba  amores. 
Huí  del  palacio,  si, 
tanta  luz  me  hacia  mal, 
hasta  la  playa  corrí 
en  otro  alcázar  me  vi 
otando  sobre  un  cristal. 
Bajo  un  capote  marino 
quise  mi  rango  ocultar, 
y  en  mi  ciego  desatino 
hermoso  hallé  mi  destino 
al  encontrarme  en  la  mar. 
Allí  al  sentir  el  cordaje, 
sil  var  en  la  arboladura, 
y  al  espumoso  oleage 
estrellarse  con  coraje 
por  salpicar  en  la  altura, 
fuerza  á  los  vientos  pedia, 
y  en  mi  fugito  afán 
á  ver  la  chusma  corria 
que  gritaba  en  su  alegría 
en  medio  del  huracán. 
Asi  los  mares  crucé 
con  tropa  de  pescadores. 
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y  en  vano  ansioso  busqué 

íjil  fantasma  quo  soné 

en  mis  ensueños  de  amores. 

Oh  mi  Rey,  mi  soberano! 

dad  á  mi  edad  justas  treguas^ 

porque  en  mi  delirio  insano 

i'uj  preso  asi  cual  villano 

de  Edimburgo  á  pocas  leguas. 

Acabad! 

Perdón  os  pido! 
en  aquel  verjel  risueño 
paraje  tan  escondido, 
quedé,  señor,  ay!  prendido 
con  el  amor  de  mi  sueño.  ' 
Principe! 

Cándida  flor, 
blanca  perla  de  la  mar, 
de  traspareníe  color, 
niña  de  tan  casto  amor 
que  me  pudo  aprisionar; 
fanal  de  aquella  ribera , 
de  aquellos  campos  la  flor, 
del  navegante  lumbrera.... 
Ni  una  palabra  siquiera, 
ó  haré  justicia  al  cantor. 
Como  un  terrible  secreto 
guarda  en  tu  pecho  escondido 
ese  amor,  tan  bien  sujeto, 
que  nunca  manche  el  respeto 
del  rango  en  que  tu  has  nacido» 
Nada  mas  quiero  saber 
ni  por  bien  ni  por  malicia. 
Cumple  solo  tu  deber 
mientra  espera  esa  nmjer 
el  fallo  de  mi  justicia. 

Oh,  perdón!  f Arrodillándose  J 

Ruegas  en  vano! 
y  jamás  cuente  tu  lengua 
de  ese  antojo  torpe  insano 
haciendo  alarde,  villano! 
el  sarcasmo  de  tu  mengua. 
Y  mientras  junta  mi  grey 
aquí  en  mi  régia  mansión, 
oye  el  fallo  de  la  ley 
que  la  justicia  del  Rey 
cumple  por  su  permisión. 
Diosen  su  justa  bondad 
perdone  á  la  delincuente 
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que  cometió  tal  maldad, 
y  escriba  sobre  su  frente 

un  rayo  de  su  piedad.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Jorge. 

Dios  Supremo  y  Creador, 
tú  que  desde  el  alto  cielo 
ves  mi  afán  y  mi  dolor, 
presta  un  rayo  de  consuelo 
á  mi  infortunado  amor. 

Música 

Prenda  de  amor  purísima 
que  adora  el  alma  mia, 
suerte  fatal,  impía, 
la  dicha  te  robó. 
En  mi  delirio  insano 
tu  huella  seguiré: 
y  por  salvarte  ¡ay  mísera! 
la  muerte  arrostraré. 

Recitado^ 

Veré  á  los  jueces;  iré, 
rogaré  porque  se  salve, 
y  si  pronuncian  su  muerte 
verterán  mi  propia  sangre. 
CorramosI 


ESCENA  VI. 


Magistrado. 
i  Jorge. 

TOM. 


Jorge, 


Jorge,  Tom  y  Magistrado. 
Señor! 

Qué  veo! 
Tú,  libre! 

Soy  de  la  cárcel 
el  carcelero  mayor 
por  gracia  de  vuestro  padre, 
y  ahora  tengo  la  custodia 
de  esos  buenos  perillanes. 
Está  conmigo. 


(Al  Magistrado,) 


ToM.  Si. 

Magistrado.  Bien. 

JoRGií.  Le  necesito,  dejadle. 

Magistrado.  Obedezco  á  vuestra  gracia. 

Hasta  luego ^  buen  Alcaide. 

Jorge.  ¿Q'^é  sabéis  de  la  sentencia? 

Magistrado.  Nada  aun. 
i  Jorge.  Oh!  Dios  la  ampare! 

K  Ved  á  los  jueces,  volad. 

Magistrado.  Eso  haré:  que  el  cielo  os  guarde. 


ESCENA  VIL 


JORGEY  TOM. 


Dios  miol  calmáoste  afán 
por  el  que  morir  rae  siento. 
Señor,  en  este  momento 
se  desaló  el  huracán. 
¿Qué  sabes?  calma  mi  pena. 
Mucho  mal. 

No  estés  reacio. 
Está  dentro  del  palacio . . . 
Habla,  Tom,  quién  es? 

Elena! 

Infeliz!  Suerte  traidora 
que  mis  pesares  conjura, 
y  la  hiél  de  mi  amargura 
en  el  pecho  vierte  ahora. 
Maldita  noche  callada 
que  permitió  tal  delito! 
Hay  mucha  mar;  lo  repito: 
aquí  traerán  la  acusada, 
el  pueblo  llegará  en  pos 
para  saber  la  sentencia , 
y  tal  vez  una  imprudencia 
ponga  en  contacto  á  las  dos. 
Todo  para  el  mal  se  aduna 
y  en  el  pesarse  recrea. 
Por  Dios,  señor,  que  no  os  vea. 
Ingrata!  ingrata  fortuna' 
Ohl  quien  fuera  de  estos  lares, 
y  cantando  barcarolas 
cruzara  alegres  las  olas 
de  los  bronceados  mares. 
Late' menos,  corazón! 
razón  mia,  piensa  menos! 
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no^  los  viles  no  tenemos 
ni  consuelo  ni  perdón. 
¿Por  qué  llegué  hasia  la  roca 
y  por  un  torpe  placer 
hice  de  aquella  mujer 
esa  infeliz,  esa  loca!... 


ToM.  Señor! 

Jorge.  Aun  sufro  poco,  muy  poco! 

Dentro.  Atrás! 

Magistrado.  Dejadla. 

ToM.  Está  atu. 

Elena.  Dejadme!  ' 

Jorge.  ,  Oh! 

ToM.  Por  aquí.  | 

Jorge.  Si,  yo  también  estoy  loco.       (Puerta  izquierda,)] 


ESCENA  VIII. 


El  Magistrado,  Elena,  Guardias.  A  poco  Ida, 


Elí'NA.. 

Magistrado 


Elena. 


Llegué  por  fin. 

Hola,  guardias, 
custodiad  las  escaleras 

y  suba  el  pueblo  á  esta  sala  í 
para  saber  la  sentencia, 

mientras  llega  la  acusada.     (Vase  foro  izquierda. ) 

Este  el  palacio!  aquí  es! 

allí  le  veo  en  la  orilla, 

no,  no  está;  se  fué.  Me  buscan 

soldados  por  la  colina 

y  mi  madre  no  lo  sabe 

porque  Jorge  ya  me  olvida. 

No,  no  es  eso.  ¿Y  mi  hijo? 

duerme,  duérmete  alma  mia. 

(Se  sienta  á  la  derecha  en  una  banqueta») 

ESCENA  IX. 


Elena,  Ida,  Magistrado  y  Guardias. — Foro. 


Magistrado. 

Ida. 

Elena. 

Magistrado. 

Ida. 
Elena. 


Dad  treguas  á  ese  dolor 
que  así  os  martiriza  impío. 
Oh,  dadme  fuerzas.  Dios  mío! 
Duerm.e,  duérmete,  mi  amor. 
Pronto  fallará  el  consejo, 
y  sino  sois  delincuente... 
Soy  inocente!  soy  inocente! 
Duérmete,  mi  bien,  mi  espejo. 
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Ahora  volveré  por  vos 
y  escuchareis  la  sentencia. 
Tú  que  sabes  mi  inocencia 
no  me  abandones ,  buen  Dios! 
Esperad.  (Terrible  dia! ) 
Pronto  volved. 

Os  lo  fio. 
Solo  en  el  cielo  confio. 
Duerme,  duérmete,  alma  mia. 

ESCENA  X. 

Elena,  Ida. 

Si  en  mi  vida  transitoria 
tan  desgraciada  nací, 
ten  señor  piedad  de  mi 
y  dame  un  sitio  en  tu  gloria. 
jOh  soberano  Criador 
Supremo  y  Omnipotente, 
si  acusas  á  esta  inocente 
que  al  menos  vea  á  mi  amor! 
Creen  que  ha  muerto  já,  já,  já! 
¿Quién  aquí?  La  loca...  oh! 
Le  esperas... 

Le  espero. 

No! 

Jorge... 

¿Jorge? 

¿Dónde  está? 

¿Dónde  está? 

Y  yo  le  amaba! 

Tú,  muger! 

Luz  de  los  cielos! 
y  yo  moría  de  celos 
y  otra  muger  lo  llevaba. 
Dios  mió! 

Junto  á  la  roca 
cantas  de  amores  le  oí. 
Calla!  calla! 

Y  le  perdí. 
¿Cuál  de  las  dos  está  loca? 
Miente  el  humano  saber, 
no  hay  mas  ciencia  que  sentir^ 
ni  mayor  mal  que  existir, 
ni  mas  crimen  que  nacer. 
Libro  de  mi  corazón, 
rompe  llorando  tu  historia, 
ó  arranca  de  mi  memoria 


EleNí 
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la  historia  de  tu  pasión . 
Si  esa  muger  no  mintió, 
ven  y  cuéntame... 

No  llores, 
yo  vivia  en  sus  amores 
y  él  por  otra  me  dejóo 

Música 


Ida. 

Elena. 
Ida. 
Elkiva. 
Ida. 

Elena. 


Ida. 


Elena. 

Ida. 
Elena. 
Las  dos. 


Ida. 

Elena. 
Las  dos 

Elena. 

Ida. 

Elena. 

Ida. 

Elena. 

Ida. 

Elena. 


Por  otra!  por  otra,  y  cual? 
Ida! 

(OhDiosI)  Idal 

La  bella. 

Calla!  sí! 

Yo...  no...  si...  aquella.., 

Ida,  causa  de  mis  penas 
por  quien  sufro  tal  pesar, 
por  mi  mano  entre  cadenas 
con  la  vida  pagará. 
jOb,  si  tú  la  conocieras 
nunca  odiarla  asi  pudieras: 
ida  es  tanto  hora  i n felice 
que  inspirárate  piedad. 
Pobrecital  oh!  sí,  se  dice. 
Mas  si  fuera  una  malvada. 
No  es  verdad,  fué  calumniada. 
No  es  posible  tal  maldad. 
Un  hijo  que  es  la  brisa 
que  exhalan  los  amores 
de  tierna  y  fiel  sonrisa 
prenda  del  corazón, 
que  os  acaricia  y  ama 
con  infantil  amor. 
Podrá  una  madre  ay  misera/ 
matar  sin  compasión! 
jAh,  no,  no,  no  es  posible 
en  madre  tanto  horror. 
Amor,  amor  de  madre 
bendice  siempre  Dios 
el  Criador. 

Ahí  también  tengo  yo  un  hijo 
como  él. 

(Dios!) 

Si,  de  Jorge. 


Jorge! 


Mas. 


Y  mió. 


Sí,  sí,  mió. 
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Hoy  le  espero,  aquí  vendrá. 
Engañarme  así  podrá? 

ESCENA  XI. 
Elena,  Ida,  Magistrado,  dos  Jüf.cks  y  Guardias. 

Magistrado.         Ida....  Seguidme! 
Elena.  |Ida!! 

Mi  rival!  ¿Tú?  ven  acá! 

Es  bella,  sí,  bellísima, 

así  lo  seduciste, 

así  me  lo  robaste, 

también  tú  lo  perdiste. 
li)A»  No  era  bastante  mísera! 

del  mal  que  me  devora 
,  .  que  así  mi  suerte  horrible 

se  ceba  en  mí  traidora? 
Elena,  Tu  suerte  sufre  impávida 

que  pronto  llegará, 

y  el  rostro  bello  angélico 

del  hijo  mío  verás. 

Con  Jorge  en  santo  júbilo 

y  solo,  mió  será. 

La  huérfana,  la  espósiia, 

la  loca  tú  serás,  ' 
IbAí  Porqué  la  suerte  indómiía 

me  causa  tal  pesar, 

y  el  rostro  bello  angélico 

de  Jorge  no  veo  mas. 

Si  asi  me  acosa  ay  mísera! 

muy  pronto  acabará: 

la  huérfana  la  espósita, 

la  loca  morirá. 

fEl  Magistrado  se  lleva  á  lda  \  al  propio  tiempo  se  oye  rumor  de  gente 

foro  derecha,) 
Elena.  Se  acercan  vienen  por  mi. 

No  me  vean,  por  aquf  fVase.) 

ESCENA  XII. 

Hecitado. 

ToM,  Aldeanos  y  Aldeanas. 

ToM.  Menos  ruido,  villanos, 

que  no  venis  á  una  fiesta. 
Aldeano  i  ¿La  han  sentenciado? 

ToM.  ,  No  sé; 


Algunos. 
Aldeano  d.o 

TOM. 


{Quedan  los 
Clones  á 

Elena. 


ToM. 

Aldeano  i.« 


Unos. 
Aldeano  \ 


Unos. 

Otros. 

Otros. 
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aquí  traerán  ála  presa 
y  lo  sabréis. 

Pobre  Ida! 
Contaban  allá  en  la  Aldea 
que  era  esposa  de  un  Pirata. 
Calle  pues  la  torpe  lengua 
el  villano  malicioso 
hasfa  que  permiso  tenga. 
(Por  Dios,  que  fuera  á  la  mar 
aunque  en  tempestad  deshecha, 
mejor  que  quedarme  aquí 
encallado  sobre  arena.) 
Qué  será  de  la  infeliz! 

Aldeanos  hablando  entre  si,  y  Tom  sumergido  en  reflee- 
su  izqmerda  y  asoma  por  la  derecha  Elena. J 

Está  la  playa  desierta 
y  no  viene  su  barquilla. 
Cuánta  gente! 

(La  condenan!) 
Pues  no  te  acuerdas  que  Fani 
se  puso  entonces  enferma 
cuando  se  escapóla  hermana.,. 
Es  verdad. 

Y  no  te  acuerdas 
que  por  ese  mismo  tiempo 
una  noche  en  nuestra  Aldea, 
dejaron  unos  marinos 
ocultos  entre  la  arena 
de  la  playa  diez  barriles 
de  pólvora  y  de  ginebra, 
y  que  á  poco  se  marcharon, 
y  á  poco  la  pobre  Elena 
se  volvió  loca? 

Es  verdad.  ' 

Pobre  Ida! 

Pobre  Elena!  ' 


fA  la  voz  de  Elena,  ésta  que  está  sentada  d  su  derecha  mira  al  grupo 
de  Aldeanos  que  está  en  el  fondo.  También  al  mismo  tiempo  mvra,f 


Elena 
Aldeanos, 
Tom. 

Elena. 


Quién  me  ha  llamado? 
Diradla! 

Dios  mió! 
Haz  que  no  oiga  ni  vea. 
No  le  despertéis,  callad! 
dejad  que  tranquilo  duerma. 
Es  mi  hijo! 
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(Dios!) 

(¿Qué  dice?) 
Duérmete...  Bendito  seas! 


¿La  escuchaste? 


Lahasoido? 


Pobrecilla! 

Vente. 


Espera , 


Música, 

Duerme,  duerme,  bello  niñ® 
prenda  hermosa  de  mi  amor^ 
no  me  niegues  tu  cariño 
pues  tu  padre  me  dejó. 
Tiempo  fué  por  él  dichoso 
que  \iví  con  sus  amores, 
llega,  Jorge,  amado  esposo, 
que  tú  solo  eres  mi  amor. 
Vente,  Elena...  mas  la  gente 
con  estoica  indiferencia 
solo  aguarda  con  paciencia 
la  sentencia  cual  será. 
Y  su  gracia;  si  vendrá. 
El  consejo  ya  reunido 
la  sentencia  habrá  leído: 
de  la  joven  acusada 
el  destino  cual  será. 
Tan  hermosa  desgraciada, 
y  tan  joven  sentenciada. 
A  las  viles  y  malvadas 
de  castigo  servirá. 
Si  la  pobre  fué  engañada^ 
bien  merece  la  piedad. 
Lá,  lá,  lá,  rá,  lá,  rá. 

f Meciendo  á  un  niño  sobre  sm  rodillas.) 

Mas  quién  canta,  quién  se  atreve.. 
Una  loca  que  allí  está. 
Ah!  yo  loca!  se  verá! 
llega;,  Jorge,  amado  esposo 
que  tu  solo  eres  mi  amor. 
Basta,  basta,  chito  yai 
Es  Elena!  Pobre  loca! 
compasión  me  causa  ya. 
Es  Elena!  pobre  loca! 
qué  en  su  mente  pensará! 


Jorge. 
Elena. 
Jorge. 

TOM 

Jorge. 

Elena. 

Todos. 

Jorge. 

Elena. 

Jorge. 

GORO. 

Elena. 

ToM. 

Elena. 

Todos. 


(Desvanecida,/ 


Elena ^ 


Jorge. 

Rey, 

Jorge. 

Todos. 

Coro. 

Jorge. 


Ida, 
Elena. 

Coro. 


ESCEMA  XIII. 
DICHOS  Y  Jorge,  puerta  izquierda, 

Tom....  la  mísera! 

Ahí 

Qué  miro! 
Voto  al  diablo!  Ya  respira. 
Contra  mí  todo  conspira. 

¿Queme  pasa?  (Se  oyen  trompetas,}. 

Ah!  la  sentencia!  ; 

La  sentencia! 

Dónde  estoy? 

Cuanto  sufro! 

Escuchemos. 
¿No  le  has  visto? 

¿A  quiénl 

Se  fué, 

volverá,  le  esperaré. 
Mas  el  rey  aquí  se  acerca 
y  en  su  rostro  está  el  dolor. 

ESCENA  XIV. 

ToMy  Jorge,  Réy,  Aldeano  i.^  y  2. «  Aldeana  1.»  y  2.a- 
Magistrauo.  Guardias  y  coro. 

Padre!  y  bien,  cuál  es  su  suerte? 

Oye,  y  sufre.  (Se  oye  un  redoble  de  tambor.^ 

Muerte!  ' 

Muerte! 
Ida  llega.  - 

Dios,  protejela. 

ESCENA  XV, 
Dichos.  Ida. 

Ahí  qué  veo! 
Jorge  aquí. 

Jorge  aquí. 
Tiempo  fué  por  él  dichoso 
que  viví  con  sus  amores. 
La  loca! 
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Chito! 

Es  mió. 

Que  escucho! 
Silencio!  (A  Elena, 

Ay  mísera! 
Venderme  asi... 

Jorge! 

Ah!  no! 

En  tal  hora  terrible  y  suprema 
nunca  el  labio  perjuro  mintió; 
yo  te  juro  que  allí  en  tu  hora  estrema 
puro  y  grande  será  el  corazón. 
En  la  tumba  que  allí  te  preparan 
juro  esposo  morir  con  tu  amor. 
Una  súplica  grande  y  eslrema: 
Yo  te  ruego  cual  prenda  de  amor 
que  en  mi  hora  terrible  y  suprema 
tus  miradas  me  presten  valor, 
y  tranquila,  feliz  é  inocente 
.lorge  mió,  seré  en  mi  dolor. 
Cuánta  gente!  qué  llanto!  qué  voces! 
y  á  mi  amante  no  encuentro  ¡ay!  no,  no. 
Y  entretanto  á  mi  hijo  adorado 
abandono  en  su  llanto  y  dolor. 
Pobrecito!  silencio,  dejadle,  ^ 
no  turbéis  su  sueño  de  amor. 
No  rebeles  tu  insano  delirio 
salva  al  menos  del  padre  el  honor. 
Calla,  si  quien  te  escucha  no  miras 
no  asi  manches  tu  escelso  blasón. 
Ven  conmigo,  silencio;  está  loca. 
Ved,  amigos,  la  suerte  que  sufre 
quien  creyendo  pasión  mentirosa 
se  aprisiona  con  lazos  de  amor. 
Magistrado  Y  COROS  En  la  frente  del  Juez  que  condena 
ved  impreso  supremo  dolor. 
Guardia,  aquí  á  esa  infelice 
conducid  á  su  destino: 
tú  me  sigue  en  mi  camino. 
¡Padre!  es  mucha  crueldad! 
Prenda  amada,  prenda  mía, 
yo  por  tí  morir  me  siento. 
Padre  mió;  en  su  tormento 
no  la  puedo  abandonar. 
No  mas;  cúmplanse  mis  órdenes! 
Conducidla. 

En  Dios  confio. 
Al  mirar  mi  estremo  impío 
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siento  helarse  el  corazón. 
Sostenedme. 

¿Dónde  vas? 
Infeliz  y  desgraciada, 
en  tu  llanto  abandonada 
y  enibargada  en  tu  dolor, 
quizá  buscastes  aquí 
aquel  perdido  amor, 
no  le  encontraste,  di? 
Por  eso  llora,  si, 
tu  pobre  corazón. 
No  te  abandono  sola 
á  tu  destino  impío, 
irás  al  lado  mió, 
contigo  lloraré. 
he  tu  maldita  suerte 
seré  fiel  compañera, 
contigo  moriré. 
R^^Y-  Id!  separadlas! 

j^unca! 

1?^-  Suelta,  infelice,  déjame! 

J^^*^^^-  No,  no  te  dejo,  no. 

Quien  contener  el  llanto 
puede  en  tan  gran  dolor! 

Las  DOS.  Oh  Dios  eterno 

que  el  cielo  habita, 
rompe  los  hilos 
de  aquesta  vida: 
concede  al  alma 
en  su  amargura 
que  vuele  pura, 
que  llegue  á  tí! 

Todos.  Oh  Dios  eterno 

que  el  cielo  habitas, 
dadnos  aliento 
para  sufrir! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Cárcel  corta  hasta  el  segundo  bastidor.  Puertas  laterales. 


ESCENA  I. 

Música 
ToM,  Y  Coro  de  Contrabandistas, 

loRO.  Canta,  canta  sin  temor 

con  la  espuma  del  licor: 
con  las  dicha  del  ayer 
recordemos  el  amor. 
Esta  es  vida  y  es  placer! 
en  la  mar  sobre  un  laúd 
no  le  temo  al  vendabal 
si  hace  el  vino,  glú,glúl 
Bravo!  bueno!  glii!  glú!  glú! 
Ved  al  nuevo  carcelero 
que  se  dice  que  es  tan  fiero. 
Proseguid  1 

Ah! 

Proseguid! 
Tom...  ah!  Tú... 

Sí ,  camaradas. 
Qué  alegria!  Qué  placer! 
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toma  un  vaso  y  beberás. 
Tentación!  No  bebo  masl 
Di,  de  tí  ya  has  renegado? 
Ahora  soy  hombre  de  estado: 
necesito  mucho  tino; 
he  jurado  y  abjurado 
cuanto  era  y  cuanto  fui 
Mas  te  acuerdas  de  nosotros 
de  tus  bravos  camaradas. 
Ah!  recuerda  aquellas  horas 
que  volaron  tan  preciadas 
entre  el  vino  que  enamora 
y  entre  alegre  cantinela 
ya  bailando,  ya  cantando 
ó  burlando  un  centinela 
que  nos  vé  sobre  la  mar, 
sin  podernos  alcanzar 
ni  cojernos  el  bolin 
que  llevaba  el  bergantin. 
hh\  Me  acuerdo  de  vosotros 
de  mis  buenos  camaradas. 
Venga  un  vaso,  os  cantaré. 
Contrabandista,  al  mar,  al  mar! 
bueno  es  beber,  bello  es  gozar, 
tras  de  la  lucha  rico  licor, 
tras  del  descanso  felice  amor. 
No  haya  dolor,  no  haya  pesar, 
esta  es  la  vida  que  has  de  llevar. 
Mas  la  noche  es  tenebrosa 
y  las  sombras  se  avecinan, 
vuestra  suerte  es  horrorosa, 
si  la  muerte  os  vaticinan, 
arma  en  mano,  fuego! 

Puml 

Ya  son  nuestros,  fuego! 

Puní)I 

muertos  ya  por  nuestras  manos 
los  infames  quedarán. 

Mecitado. 

De  la  muerte  á  la  segur 
huyendo  en  quebradas  olas, 
cantábamos  barcarolas 
nuestras  velas  contra  el  Sur. 
Pasagera  golondrina 
que  revuela  en  el  verano 


Todos. 
Ujvo. 

TOM. 


GoNTRilBANDISTA, 


ToM. 


Uno. 


surcamos  ol  Océano 

sobre  una  tabla  marina. 

Nave  ligera  que  vuela. 

Ave  de  enlutada  pluma 

que  marca  sobre  la  «espuma 

movible  y  rizada  estela: 

Ni  el  huracán  bramador 

ni  la  tempestad  que  choca 

haciendo  saltar  la  roca 

con  el  trueno  aterrador. 

Ni  el  mar  que  hasta  el  cielo  sube 

en  ronco  y  sordo  rugido, 

el  rojo  rayo  encendido 

que  rasga  en  fuego  la  nube, 

jamás  nos  quita  el  valor 

só  nuestra  tabla  marina. 

V^ueJa,  vuela.  Golondrina! 

vuela  mi  Brik  salvador! 

Bravo,  Tom! 

Ya  te  recrea 
la  idea  de  navegar? 
Si  me  he  criado  en  la  mar  , 
no  me  ha  de  gustar  la  brea? 
Ver  os  quisiera  en  mi  afán, 
mejor  que  presos  aquí, 
corriendo  con  frenesí 
en  medio  del  huracán! 
Mal  haya,  pues,  timoneros 
si  en  la  lucha  te  resabias 
marineria  á  las  gavias 
y  calar  los  masteleros: 
silban  balas  al  cordage; 
«aferra,  que  el  mar  es  ancho! » 
A  ellos  pues!  Zafarrancho! 
Hacha  en  mano!  Al  abordage! 
Aún  verme  parece  allí 
saltando  por  el  bauprés 
de  aquel  barco  Genovés, 
á  donde  herido  salí. 
Pero  recuerdos  dejemos 
y  hablemos  de  lo  presente, 
que  es  muy  fuerte  la  corriente, 
y  es  preciso  muchos  remos. 
¿Pero  acaso  desesperas 
de  que  obtengamos  perdón? 
Milagro  en  esta  ocasión 
será,  si  vais  á  Galeras. 
Demonio! 


Contrabandista. 

TOM. 


Contrabandista, 


ToM. 


Todos. 

ToM. 

Unos. 

Contrabandista, 

Todos. 

Todos. 

Contrabandista. 


Voto  á  Luzbel! 
Calle  la  marinería! 
tanta  bulla  y  gritería 
por  un  poco  de  cordél!... 
Pues  sin  brújula  y  sin  rumbo 
sin  timón  ni  el  aparejo.... 
no  sé  JO  si  el  buque  dejo 
en  cuanto  pegue  otro  tumbo. 
Hecha  al  agua  la  canoa. 
Si  es  muy  grueso  el  oleage 
y  no  se  vé  ni  un  celago 
desde  el  timón  á  la  proa. 
Apura  otro  sorbo  al  frasco 
hasta  que  lo  dejes  seco; 
que  yo  de  corto  no  peco 
mientras  pasa  este  chubasca. 
El  Príncipe  quiere  hacer 
de  cualquier  modo  ó  razoa 
estorbar  la  ejecución 
de  la  muerte  en  su  muger. 
Si  su  padre  la  perdona, 
entonces,  quietos  aquí, 
que  el  perdón  vendrá  por  sí 
sin  arriesgar  la  persona. 
Mas  si  no  firma  el  perdón, 
sin  que  el  cálculo  aquí  falle, 
libres  os  hecho  á  la  calle 
y  á  empuñar  voy  el  timón. 
Gritad...  después  de  beber 
contra  la  inicua  sentencia 
que  pronuncia  en  su  violencia 
la  muerte  de  esa  muger. 
El  pueblo  se  os  unirá, 
y  entonces,  puñal  en  mano,, 
arrancarla  del  tirano 
y  el  Príncipe  pagará. 
¿Me  habéis  entendido? 
Sí! 

Pues  á  vuestras  salas. 

Vamos. 

Te  esperamos. 

Te  esperamos. 

Bien! 

Confiamos  en  ti. 


( Todos  se  van  foro,) 
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ESCENA  n. 
ToM.  Mirando  por  la  puerta  izquierda. 

Tiempo  era  ya:  porque  el  Príncipe 
á  este  parage  se  acerca. 
Larguemos  todos  los  trapos 
qne  el  tiempo  es  corto  y  se  vuela. 

ESCENA  III. 
ToM  Y  Jorge. 


Toib!    fMuy  agitado,) 
Señor! 

Corto  es  el  tiempo. 
El  pueblo  corre  á  la  plaza 
y  solo  queda  una  hora 
de  recursos  y  esperanzas. 
Mal  vendabal  me  sumerja 
en  el  fondo  de  las  aguas, 
si  no  llegamos  á  Puerto 
en  medio  de  la  borrasca! 
Tus  gentes... 

Si;  con  mi  gente 
cuento,  que  toda  es  muy  brava 
y  armarán  un  zipizape 
que  en  fuego  las  calles  ardan. 
Mis  riquezas,  mis  tesoros, 
todas  mis  joyas  y  alhajas, 
con  tal  que  tu  gente  salve 
á  la  esposa  de  mi  alma, 
y  antes  que  el  sayón  grosero 
manche  con  mano  bastarda 
la  blancura  de  su  frente 
ni  el  cris! al  de  su  garganta, 
corra  la  sangre  á  torrentes 
hasta  saciar  mi  venganza. 
Mas....  ¿vuestro  padre?.... 

Mi  padre! 
En  vano  rogué  á  sus  plaiitas, 
en  vano  han  sido  mis  súplicas, 
en  vano  han  sido  mis  lágrimas. 


TOM. 

Jorge. 

TOM. 


Jorge, 

ToM. 

Jorge. 

ToM. 

Jorge. 

ToM. 

Jorge. 


ToM. 

Jokge. 


ToM. 
Jorge. 
ToM. 
Jorge  .s 

ToM. 
Jorge. 


Qué  se  cumpla  la  senlencial 
contestó  con  voz  airada, 
y  esto,  Tom,  es  imposible. 
Yo  mismo  iré  con  mi  espada 
para  herir  á  mis  soldados 
si  no  hacen  suya  mi  causa. 
Yo  subiré  hasta  el  patíbulo 
antes  que  la  hora  aciaga 
me  arrebate  allí  á  mi  esposa, 
la  esposa  de  mis  entrañas! 
Tengo  buques  en  el  puerto 
que  secunden  mi  esperanza, 
y  en  ellos  podrá  mi  Ida 
huir  de  Edimburgo  salva. 
A  la  mar! 

Pronto,  á  la  mar! 
A  la  mar  tendida  y  ancha 
que  nos  llevará  entre  brisas 
meciendo  en  lecho  de  plata. 
Voy  á  armar  á  mis  lebreles 
con  púas  de  doble  escama 
para  que  vayan  seguros 
y  triunfen  en  la  jornada. 
Espera  un  momento,  Tom, 
que  otra  idea  me  acompaña. 
Dejadme,  señor. 

Espera! 

Señor,  que  el  tiempo  nos  falta. 
¿Dónde  eslá  la  loca? 

Allí! 

Mas....  ¿qué  pretende  su  gracia? 

Una  esperanza  remota 

que  mi  pensamiento  embarga, 

que  ha  halagado  á  mis  sentidos 

y  que  consuela  mi  alma. 

No  os  entiendo. 

Escucha,  Tom. 
Esa  pobre  desgraciada 
ayer  nombró  en  su  delirio 
un  hijo.... 

Cristo  nos  valga! 
Un  hijo....  Comprendes! 

Sí! 

Si  ella  fuera  la  culpada! 
Si  en  su  locura.... 

Ahlsí! 

Hubiese  arrojado  al  agua 
á  ese  hijo  que  robaron  


(Con  decisión») 


fA  la  derecha.) 


(Como  inspiradc 
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si  ella  fuese.... 

Santa  Bárbara! 
¿Quién  os  ha  inspirado? 

Dios!        f Con  solemnidad,) 

/¿Y  cómo  aclarar? 

Vé,  y  llámala, 
tal  vez  yo  consiga..-. 

Voy.  fVase.J 

ESCENA  IV. 

Jorge.  / 

Dios  mió!  dame  lu  gracial 
INo  permitas  que  inocente 
Ida  al  patíbulo  vaya. 
Alarga,  señor,  el  plazo, 
y  el  tiempo  que  corre,  para. 

ESCENA  V. 
JorgeyTom. 
Ya  viene. 

Adiós! 

Confiad! 

ó  quedaré  en  la  jornada. 
Respondo  con  mi  cabeza. 
¿Dentro  de  un  rato? 

En  la  plaza! 
ó  m.uerto  al  pié  del  patíbulo, 
ó  alegre,  y  con  ellas  salva! 
Dios  te  acompañe  y  te  guie! 
La  Virgen  conmigo  vayal         ^  (Vase,J 

ESCENA  VI. 

Jorge  y  Elena. 

lorge  queda  un  poco  cerca  del  foro.  Elena  sale  pricipitadamente  como 
buscando  á  alguno. 

Siempre  me  engañan!  No  está. 
(Infeliz!  que  Dios  la  inspire!) 
Oh!  dejadme  que  le  mire, 
que  mire  por  donde  vá. 
¿Elena?  (Acercándose,) 


Elena, 


Jorge. 

Elena. 

Jorge. 

Elena, 


Jorge. 
Elena. 


Jorge. 
Elena. 


Jorge. 

Elena. 

Jorge. 

Elena, 
Jorge. 
Elena. 
Jorge. 


Jorge. 

Elena. 

Jorge. 

Elena. 

Jorge. 
Elena. 


¿Quién?  ¿Quién  me  llama? 
¿Me  buscas  acaso,  di? 
¿Vienes  á  salvarme? 

¿Si? 

¿Quién  eres  tú? 

Quien  te  ama! 

¿Sabes  ya? 

Miente  tu  boca! 
El  amaba  á  otra  mujer! 
mentira!  no  puede  ser; 
no  puede  ser,  estoy  loca! 
y  él  por  otra  me  dejó 
olvidando  mi  cariño, 
y  el  niño.,.. 

Habla!  ¿y  el  niño? 
Con  mi  pena  se  murió, 
y  con  el  fuego  abrasé 
la  cuna  en  que  se  dormia.... 
y  luego  el  agua  corría... 
no  lo  digas;  lo  maté! 
(Dios  miol )  Sigue! 

Já!  jál 
y  luego  me  lo  robaron 
y  dormido  lo  dejaron. 
¿Y  ese  niño,  dónde  está? 
Conmigo! 

Habla  por  Dios! 

Habla! 

Murieron  los  dos! 
Responde. 

Nuncá! 

Responde! 

Música. 

Elena,  di,  ese  hijo?  

responde  pues:  ¿dó  está? 
En  mi  tus  ojos  fija 
y  á  Jorge  aquí  verás. 
Tú  mientes!  ¡sí!  tú,  Jorge 
tan  bravo  y  orgulloso! 
no  es  cierto,  no  es  verdad! 
Dios  mió!  que  su  mente 
se  aclare  y  se  ilumine! 
Jorge  era  bueno,  amante, 
y  aquí  en  mi  pecho  está. 
Escucha! 

No  eres  Jorge. 


( Con  energía  salvaje. 


ORGE. 


ORGE. 
ORGE. 

Ilena. 

ORGE. 
ÜLIINA. 
ORGE. 
m  DOS. 

ORGE. 

ÍLENA. 

ORGE. 

ÍLENA. 

ORGE. 

ÍLENA. 

ORGE. 

ÍLENA. 

ÍORGE. 

ÍLENA. 

tORGE. 
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Mírame. 

No,  no! 
Tú  no  eres  el  mancebo 
que  á  mi  lado  siempre  amante 
con  voz  dulce  y  penetrante 
me  cantaba  asi  su  amor. 
«Bella  Elena,  yo  te  adoro 
con  el  alma  y  corazón." 
Oye  bien  por  un  momento 
cómo  aquel  felice  amante, 
con  voz  dulce  y  penetrante 
te  cantaba  allí  su  amor; 
"Bella  Elena,  yo  te  adoro 
con  el  alma  y  corazón." 
Ah!  es  posible! 

Di;  me  amas? 
Esa  voz  tan  penetrante... 
Mira,  escucha. 

Ese  semblante 
el  retrato  es  de  mi  amor. 
Sí,  yo  Elena  soy  tu  amor. 
Me  amas,  Jorge? 

Te  amo! 

Oh! 

sí,  el  acento  es  de  mi  amante. 
Sí,  el  acento  es  de  tu  amante. 
Es  mi  Jorge  tan  querido, 
Soy  tu  Jorge  tan  querido. 
Que  á  mi  lado  fiel,  constante, 
Que  á  tu  lado  fiel,  constante;, 
Vive  solo  con  mi  amor. 
Vive  solo  con  tu  amor. 
¿Me  amas,  di? 
Te  amo  Elena. 

Dilo,  si! 
Siempre  mi  amor... 
Mas  en  tanto, .. 

Nada  ansio. 

Me  decías... 

Oh  amor  mió! 
De  ese  niño  vuelve  á  hablarme. 
Chito!  espera,  pasos  siento! 
Y  bien...  di  me,..  [Con  ansiedad.  J 
Sí;  un  momento.  (Escuchando  con  cuidado, J 

Fuego  horrible  aquí  prendió; 
ya  la  plaza  ardiendo  está! 
entre  el  fuego  y  el  horror 
la  infeliz  sucumbirá 
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Elena. 

Jorge, 
Elkna  • 


Jorge, 


Elena. 
Jorge. 

Elena. 

Jorge. 

Elena. 

Jorge. 

Elena, 

Jorge. 


Coros. 
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Esos  gritos,  esas  voces. 

fuego  dicen.  Ah!  su  hijo!  (Como  inspirado.) 

Dios  eterno!  que  será? 

La  infeliz  se  salvará. 

Esta  loca  irá  al  suplicio 

á  arrancarla  de  la  niuerte! 

aunque  tenga  que  perderte 

su  inocencia  triunfará.  - 

Ah!  cruel!  maldita  suerte! 

tén  de  mí  señor,  piedadi      {Con  desesperación,) 

Llega  pronto  hasta  el  suplicio, 

á  arrancarla  de  la  muerte, 

y  aunque  tenga  que  perderte 

la  infeliz  se  salvará. 

Ah!  cruel!  maldita  suerte! 

ten  de  mi  señor,  piedad!  (Se  oyen  en  todo  este  can 
to  voces  dentro  de  fuego  y  campana.) 

Seciíado  con  la  Música. 

Fuesfo  dicen! 

o 

Fuego? 

(Estos  versos  con  la  música^  á gritos.) 
Si! 

¿escuchas? 

Crece  el  ruido! 
Yo  le  he  puesto  fuego. 

;Tú  has  sido? 

Yo! 

Maldición  sobre  ti!  (Vase.J 


ESCENA  VIL 

ToM  Y  Contrabadistas. 

A  la  plaza  vamos  todos 
á  correr  allí  la  suerte, 
\  á  salvarle  de  la  muerte 

con  arrojo  y  con  valor.  (Vanse.J 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Mutación. 

( La  gran  plaza  de  Edimburgo  presa  de  un  voraz  incendio  y  llena 
gentes  del  pueblo  y  guardias.  A  la  izquierda  Ida^  entre  soldado 
Escoceces  con  lanzas.  El  Duque  indicando  que  la  conduzcan.  £ 
Principe  estorbando  el  paso  y  señalando  las  prisiones  que  ocupa\ 


jORO. 

ÍLEIVA. 

ÍORGE. 
DA. 


— M  — 

todo  el  costado  derecho  pj^esas  de  las  llamas.  Elena  en  un  torrean 
en  medio  del  incendio ^  todos  los  personages  de  la  ópera  formando 
el  gran  cuadro  final.  El  Duque ^  El  Principe,  Magistrado ,  Tom, 
Idaj  Elena,  Jorge,  Aldeanos  y  Aldeanas,  Contrabandistas,  Solda- 
dos, Guardias  y  Pueblo. 

Miradla!  ya  llegó  arriba! 
Dios  la  ayude  en  tal  peligra. 

Toma^  Jorge  es  sangre  luya.    [Echando  la  cesta 

con  el  niño  ) 


¿Lo  escucháis? 

Ese  es  mi  hijo! 
(Yendo  hasta  el  pié  del  torreón.) 

Hecitado  con  la  orquesta. 

^jLena.  De  amor  ardiendo  en  la  hoguera 

{Con  mucha  entonación.) 
sin  oir  de  Dios  el  grilOj 
loca  ful  por  mi  delito 
yendo  del  placer  en  pos. 
Jorge^  mi  mal  te  perdono, 
tu  halago  fué  una  impostura! 
perdone  el  Rey  tu  locura, 
y  á  mí  qu6  me  ampare  Dios. 
FoDos^  Ya  su  mano  al  cielo  guia. 

(Todas  de  rodillas  menos  el  Rey  y  los  soldados.) 
Dios  protege  al  inocente! 
que  se  salve,  Dios  clemente! 
Ki'ENA.  Era  el  mió  el  que  maté! 

Todos.  Dá  el  perdón,  Supremo  Ser! 

(Antes  que  el  niño  llegue  al  suelo  cae  el  telan,) 


FIN  DE  LA  ÓPERA. 


Habiendo  examinado  esta  obra  dramática,  no  hallo  inconveniente 
alguno  en  que  su  representación  se  autorice.  Madrid  24  de  Mayo  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros^ 

jLiitoiiio  Ferrer  del  Rio* 


ERRATAS. 


Página  1,  línea  28,  donde  dice  con  ráfagas  de  dolor j  léase,  con 
ráfagas  de  rubor. 

Página  L^,  línea  13,  donde  dice,  desechad  esa  agonía,  léase, 
desecha  ya  esa  agonía. 

Página  15,  línea       donde  dice,  mañma  es  festivo  día,  léase, 
mañana  es  festivo  el  día. 

Página  18,  línea  25,  donde  dice,  al  que  triunfe^,  mi  rorona^, 
léase,  aquel  triunfo^  mi  corona. 

Página  19,  línea  ^o,  donde  dice,  que  mueve  lento  en  la  orilla, 
léase,  que  muere  lento  en  la  orilla. 

Página  27,  línea  22,  donde  dice,  Tomad  mi  vida,  si  mi  vida 
entera,  léase.  Tomad  mi  vida,  si  la  vida  entera. 

Página  53,  línea  36,  donde  dice,  cantas  de  amores  le  oi,  léase, 
cantos  de  amores  le  oi. 

Páginas  36,  línea  58,  donde  dice,   También  al  mismo  tiempo 
mira.)  léase,  Tom  al  mismo  tiempo  mira.) 

Página  45,  línea  15,  donde  dice,  el  rojo  raijo  encendido^  léase, 
ni  el  rojo  rayo  encendido. 
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